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El uso del móvil entre los 
universitarios madrileños: una 
tipología en función de su gestión 
durante el tiempo de aprendizaje 
 
Resumen 

El uso del móvil entre la población denominada millennial 

(jóvenes menores de 34 años) ha cambiado su forma de 

comportarse, lo que también ha producido efectos en la manera 

en que se enfrentan a su etapa universitaria. A pesar de las 

ventajas de la incursión de las TIC en los centros educativos, 

numerosas investigaciones han puesto de manifiesto la relación 

entre el uso del móvil en las aulas y sus efectos en el rendimiento 

académico de los estudiantes. El presente estudio, una 

investigación cuantitativa a través de un cuestionario personal, 

realizado a una muestra de 580 alumnos de universidades 

públicas y privadas de distintos grados, permite establecer una 

tipología de estudiantes en función de cómo perciben el uso del 

móvil en su tiempo de aprendizaje y de las posibles repercusiones 

en su rendimiento académico. Los resultados apuntan a la 

existencia de dos grupos de universitarios con perfiles 

diferenciados según el tipo de estudios elegido (ciencias sociales o 

ciencias experimentales), la universidad en la que se cursan 

(pública o privada) y el grado de autocontrol y responsabilidad 

manifestado por el propio alumno acerca del uso del móvil 

durante el tiempo de aprendizaje (estudiantes más permisivos con 

el uso de las TIC en las aulas y la creencia de que su utilización no 

afecta de forma negativa en sus estudios y otros, más conscientes y 

responsables al introducir mecanismos de autocontrol para 

limitar el uso del móvil tanto en clase como cuando estudian).. 
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1. Introducción 

La universidad española está viviendo cambios importantes en los últimos años. Los nuevos 
hábitos de los estudiantes con respecto al uso del teléfono móvil fuera y dentro de las aulas, 
unido a las exigencias docentes derivadas de la implantación de los nuevos títulos de Grado 
del Espacio Europeo de Educación Superior (EEES), plantean constantes desafíos académicos 
sobre cómo abordar (y aprovechar) la inevitable presencia de los tecnologías de la información 
tanto en las clases como en el tiempo de estudio. 
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El uso de dispositivos de tecnología móvil (como el portátil, las tabletas o el teléfono 
móvil) en el proceso de aprendizaje ha generado dos corrientes contrarias, unas a favor y otras 
en su contra. Algunos estudios han señalado el impacto positivo que estos dispositivos pueden 
tener en el aprendizaje de los estudiantes, como la motivación, colaboración, productividad o 
“engagement”, entre otros (Corbeil & Valdes-Corbeil, 2007; Kukulska-Hulme, 2007; Traxler, 
2009; Roblyer & Doering, 2010). Además, en los últimos años se han realizado varios 
experimentos utilizando algunos instrumentos como los medios sociales (en concreto la red 
social Facebook), las aplicaciones o los blogs, y se ha podido comprobar que han servido para 
mejorar el aprendizaje de los alumnos (Wang et al., 2016; Kitchakarn, 2016; Morris et al., 2016). 

Al mismo tiempo, otros autores han puesto de manifiesto los efectos negativos que el uso 
de estos dispositivos puede tener en el aula, como la distracción, el “cyberbulling”, o nuevos 
métodos para copiar, entre otros (End et al., 2010; Shelton et al., 2011; Kuznekoff & Titsworth, 
2013; Spitzer, 2014). 

Lo que parece claro es que el uso de la tecnología dentro de las aulas es una realidad 
incuestionable y su utilización de forma correcta (con fines docentes) y exitosa dependerá de 
un conjunto de variables que ya algunos autores han empezado a identificar como el tipo de 
estudio, las características del estudiante, o el perfil del profesor capaz de implementar dicha 
tecnología (Molina & Chirino, 2010; O’Bannon & Thomas, 2014; Fojtik, 2014). 

Los últimos informes publicados no dejan dudas al respecto: 21 millones y medio de 
españoles entre 16 y 65 años poseen teléfono móvil (IAB Spain, 2017), lo que supone una tasa 
de penetración del 88 %, situando a España como líder mundial en cuanto al porcentaje de 
usuarios únicos que tienen este dispositivo. Le sigue la tablet con una tasa que supera el 75 % 
(Ditrendia, 2017). Además, el móvil es el dispositivo más utilizado para acceder a Internet 
(usado por el 94,6 % de los españoles), sobre todo por los jóvenes (los llamados millenials, que 
tienen entre 18 y 34 años), ya que el 100 % poseen un Smartphone y el 99 % accede a diario a 
Internet desde su móvil, siendo el dispositivo al que le dedican más tiempo en su día a día (en 
concreto, el grupo más joven –entre 18 y 24 años– es el que más chequea su móvil, 86 veces al 
día frente a las 82 veces señaladas el año anterior, Deloitte, 2017). Esto les convierte en una 
generación acostumbrada a utilizar esta tecnología móvil de forma constante y en ocasiones 
hasta abusiva (Carbonell et al., 2012). 

Sin embargo, es interesante señalar un cambio de tendencia, ya que son también los más 
jóvenes los que creen que usan su móvil de forma demasiado frecuente, lo que les hace sentir 
una cierta preocupación: el 75 % de los jóvenes entre 25 y 34 años y el 72 % de los de entre 18 y 
24 señalan que “definitivamente” y “probablemente” usan sus teléfonos demasiado (Deloitte, 
2017). Por ello, limitar el uso del móvil mediante algún sistema de autocontrol se está 
convirtiendo en un hecho (un 38 % lo hace de forma exitosa frente al 17 % que lo intenta pero 
dicho sistema no suele funcionar, un 12 % que le gustaría hacerlo y, un 38 % que señala no 
querer utilizar ningún sistema para limitar su uso). Así, las 5 formas más usadas para limitar 
el uso del móvil son: dejar el móvil en el bolso/bolsillo cuando se está con otras personas (38 
%), apagar el sonido de las notificaciones (32 %), dejar el móvil en el bolso/bolsillo cuando se 
está solo (27 %), borrar aplicaciones (26 %) y apagar el móvil por la noche (26 %). 

Por tanto, la integración de los teléfonos móviles en sus rutinas vitales –el 87 % de los 
millennials afirma tener siempre su móvil cerca (Ditrendia, 2017)– ha supuesto cambios 
importantes en la forma de relacionarse, de acceder a la información y en el modo en que 
organizan su aprendizaje académico. Así, aunque es habitual que los estudiantes crean ser 
capaces de realizar distintas tareas de forma simultánea, interactuando con el móvil mientras 
están en clase o estudiando, algunas investigaciones realizadas establecen una relación causal 
entre esta forma de actuar y un bajo rendimiento académico (Chen & Yan, 2016; Junco & 
Cotten, 2012). 

Sin embargo, no existe entre los especialistas e investigadores en la materia una opinión 
unánime sobre si la utilización de los distintos dispositivos móviles en la enseñanza puede 
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ayudar y mejorar el rendimiento académico de los alumnos. Algunas experiencias demuestran 
que su uso con un claro objetivo académico en las aulas puede ser positivo, como la llevada a 
cabo por Marcos, Tamez y Lozano Monterrey (2009) con reproductores mp3 portátiles, que 
concluyeron que su uso no suponía una barrera negativa en el proceso de aprendizaje de los 
estudiantes. O el experimento realizado por García-Válcarcel y Tejedor (2017) entre alumnos 
universitarios, donde se pone de manifiesto que aquéllos con mayor éxito académico 
reconocen que el uso de TIC es un gran apoyo en su proceso de aprendizaje, sobre todo en 
actividades como: la elaboración de trabajos, organización de su actividad académica, tareas 
de repaso, trabajos con compañeros y la búsqueda de recursos. 

También se encuentran algunos estudios realizados con estudiantes universitarios de 
distintos perfiles donde se han llevado a cabo experimentos utilizando las redes sociales con 
fines académicos (en concreto con la red social Facebook). Así, se han podido comprobar los 
beneficios que su uso puede tener aplicados en la enseñanza como: apoyo emocional y 
desarrollo de habilidades interpersonales (Greenhow & Robelia, 2009); participar en 
comunidades que les ayudan a aprender y a practicar habilidades específicas (Ahn, 2011); 
promover la difusión de la información entre los estudiantes (Santillán et al.); mejorar el clima 
de la clase, la relación con el profesorado, el acceso de la información y la realización de 
prácticas (Gutiérrez & Soto, 2012) y, contribuir a la motivación del alumno, el trabajo en 
equipo y la interacción entre los compañeros (Barajas & Álvarez, 2013). 

A pesar de estas experiencias positivas, los universitarios siguen empleando las redes 
sociales, en la mayoría de los casos, más en sus relaciones sociales que en el ámbito educativo. 
De hecho, aunque todos son nativos digitales, no son conscientes de las posibilidades que 
Internet y las redes sociales pueden ofrecerles desde un punto de vista más académico, por lo 
que su uso desde esta perspectiva todavía es muy escaso (Prendes Espinosa et al., 2015). 

En lo que sí parece haber acuerdo es en que la presencia de teléfonos móviles en las aulas 
sin un uso específicamente docente y programado de antemano por el profesor suele tener 
efectos negativos. Gómez, Sánchez y Cruz (2015), por ejemplo, verificaron que tales rutinas 
afectaban negativamente tanto a los resultados académicos como a su vida personal. También 
Olufadi (2015) relaciona el uso del móvil con los malos resultados académicos entre jóvenes 
universitarios. 

Para Lepp, Barkley y Karpinski (2015), el móvil supone una suerte de tentación que invita 
a navegar por Internet, consultar las redes sociales, recibir y escribir mensajes a amigos…, lo 
cual puede repercutir negativamente en el rendimiento de los estudiantes, pues les resta 
tiempo de estudio y les distrae. Y no sólo a aquellos que utilizan estos dispositivos ya que, 
como asegura Campbell (2006), hay ciertos usos del móvil que molestan al resto de la clase. 

Thomas, O´Bannon y Bolton (2013) constataron que la mayor parte de los profesores 
advertía sobre las interrupciones que los móviles provocaban durante las clases, aunque 
también estimaron muy adecuada su utilización como instrumento de apoyo para el 
aprendizaje (O´Bannon & Thomas, 2015). Al tratarse de un dispositivo portátil y de pequeño 
tamaño que contiene múltiples herramientas (reloj, calculadora, e-mail, cámara de fotos, 
acceso a internet, etc.), los autores lo comparan con una navaja suiza susceptible de diferentes 
usos. 

Llegados a este punto, por tanto, resulta pertinente preguntarse cuáles son esos usos y 
si resultan adecuados para el entorno académico pues, como comprobaron Ravizza, Hambrick 
y Fenn (2014), consultar Internet con fines no académicos en el aula (a través de ordenadores 
portátiles y de teléfonos móviles) repercute de forma negativa en el aprendizaje y se refleja de 
forma muy concreta en las calificaciones. A más utilización de Internet para asuntos no 
relacionados con la materia que se está dando, recalcan, peores notas –independientemente 
de la capacidad del alumno–. Kuznekoff, Munz y Titsworth (2015) llegaron a la misma 
conclusión: la información que eran capaces de asimilar los estudiantes con este 
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comportamiento durante las clases era mucho menor, por lo que obtenían peores resultados. 
También Junco y Cotten (2012) constataron que la repercusión en las notas era un hecho. 

Y ¿para qué utilizan el móvil los estudiantes durante las clases y en su tiempo de estudio? 
Las investigaciones realizadas hasta el momento indican que, fundamentalmente, para fines 
no académicos (Tindell & Bohlander, 2012; Junco & Cotten, 2012): enviar y recibir mensajes 
de texto, consultar Facebook, escribir correos electrónicos e, incluso, hacer y recibir 
llamadas. Pese a las advertencias de sus profesores y, en algunos casos –como en el 
experimento llevado a cabo por Ravizza, Hambrick y Fenn (2014)–, tras comprobar cómo se 
resentían sus calificaciones, los alumnos no parecen ser conscientes de cómo afectan estos 
hábitos a su rendimiento académico y no toman medidas para limitar el uso de dispositivos 
móviles durante su tiempo de aprendizaje. 

Todo parece indicar que los estudiantes no perciben que ese teléfono móvil que para ellos 
se ha convertido en un símbolo personal (Ramos & Jiménez, 2007) que llevan consigo a todas 
horas –incluso durante las clases– pueda tener una utilidad académica; tal vez porque, como 
apuntan Petit y Kukulska-Hulme (2007) suelen asociarlo a momentos de diversión, recreo y 
comunicación informal. Sin embargo, como sugieren Cabero y Marín (2014), con metodologías 
cada vez más dirigidas a fomentar la participación activa del alumno en las clases y a promover 
el trabajo colaborativo y el uso de las TIC, el móvil puede convertirse en un dispositivo más 
que adecuado para la dinámica académica universitaria. Como afirman Gómez, Roses y Farias 
(2012), aprovechar con fines académicos el atractivo que, por ejemplo, suscitan las redes 
sociales entre los estudiantes, todavía supone un reto para los docentes. 

En este contexto, la percepción, las actitudes y los hábitos de los jóvenes universitarios 
resultan fundamentales tanto para detectar riesgos como para diseñar estrategias que ayuden 
a enfrentar la presencia activa de los móviles en las aulas. 

2. Objeto y metodología 

Las investigaciones realizadas hasta la fecha parecen indicar que existe una relación entre el 
uso que hacen del móvil los estudiantes y su rendimiento académico. Siguiendo la línea de lo 
que otros autores han hecho, este trabajo pretende conocer si se ha producido en los últimos 
años un cambio en la conducta que los jóvenes tienen respecto hacia el uso del móvil en su 
tiempo de aprendizaje. Como ellos mismos reconocen, su nivel de dependencia hacia este 
dispositivo es muy alto pero, ¿son ahora más conscientes de los efectos negativos que el móvil 
puede tener en su rendimiento académico? 

Este estudio pretende averiguar, por una parte, si es posible establecer una tipología de 
estudiantes en función del uso, más o menos responsable, del móvil en su vida académica. De 
esta manera, investigaremos si el perfil del estudiante (según el curso, grado y tipo de 
Universidad en la que estudia) condiciona su percepción sobre las consecuencias que tiene el 
uso del móvil sin un fin académico en su tiempo de aprendizaje (cuando está en el aula y 
cuanto está estudiando). Por otra parte, también se tratara de estudiar si ese nivel de 
consciencia le lleva a imponerse algún sistema de autocontrol que mitigue los efectos 
negativos que le pueda ocasionar. 

Para obtener la información necesaria que diera respuesta a los objetivos del estudio, se 
realizó una investigación cuantitativa a través de un cuestionario online entre una población 
de 18 a 24 años que estudiara un grado universitario en alguna de las universidades públicas 
o privadas y centros propios o adscritos que imparten titulaciones oficiales en la Comunidad 
de Madrid (Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, 2015). 

El trabajo de campo se hizo entre los meses de abril y mayo de 2017 y, después de depurar 
la base de datos, se obtuvieron 580 respuestas válidas. La distribución de la muestra 
(seleccionada por conveniencia) se realizó por cuotas en función del perfil del grado y tipo de 
universidad, tratando de ser lo más representativa posible del universo que se pretendía 
estudiar (ver Tabla 1). 
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Tabla 1: Distribución de la muestra por tipo de estudios y universidad. 

Perfil del Grado Universitario Tipo de Universidad 

 Frecuencia Muestra 

% 

Universo 

% 

 Frecuencia Muestra 

% 

Universo 

% 

Ciencias Sociales 319 55,0 46,6 Pública 380 65,5 66,4 

Ingeniería/Arquitectura 104 18,0 24,0 Privada 200 34,5 33,6 

Ciencias de la Salud 69 12,0 12,4  580 100,0  

Arte y Humanidades 55 9,4 10,3     

Ciencias 33 5,6 6,7     

 580 100,0      

Fuente: Elaboración propia. 

Para la recogida de la información se utilizó como instrumento un cuestionario 
administrado en persona por los propios investigadores, para asegurar así la máxima calidad 
de las respuestas obtenidas de la muestra. 

Para diseñar el cuestionario ad hoc se realizaron previamente varias reuniones con 
alumnos, donde se trató de obtener la máxima información para poder plantear los ítems a 
utilizar en la encuesta. Una vez diseñado el cuestionario, se validó utilizando la técnica de 
juicio de expertos (Hernández Pina, 2001; Bisquerra, 2004), para la que se seleccionaron un 
grupo de expertos en comunicación, educación y pedagogía, a los cuales se les plantearon 
cuestiones referidas a la pertenencia de los ítems, su redacción y estilo, orden de presentación 
y otras observaciones. Tras su validación, el cuestionario se dividió en las siguientes partes: 

- Datos de identificación (curso actual, titulación que cursa, nombre y tipo de la 
Universidad, tipo de móvil que tiene en la actualidad, así como su marca, desde cuándo 
lo tiene y número de veces que lo ha cambiado). 

- Cuerpo del cuestionario formado por varios bloques: el primero, más general, sobre usos 
del móvil durante la clase y en el tiempo de estudio (fuera de la Universidad), así como si 
introduce algún sistema de autocontrol y, el segundo, compuesto por 23 ítems referidos 
a la actitud que el propio estudiante tiene sobre los efectos que el uso del móvil puede 
tener en su tiempo de aprendizaje y rendimiento académico final (a través de una escala 
de Likert de 5 puntos, desde completamente en desacuerdo a completamente de 
acuerdo). 
El análisis de los resultados se ha realizado con el programa estadístico SPSS y se han 

llevado a cabo tabulaciones simples y cruzadas así como análisis básicos y multivariables 
(análisis cluster de conglomerados y factorial de componentes principales). 

3. Resultados de la investigación 

3.1. Nivel de conciencia del universitario sobre el impacto del uso del móvil en su 

rendimiento académico 

Nuestro estudio pone de manifiesto que los jóvenes universitarios son cada vez más 
conscientes de las consecuencias que el uso del móvil tiene en su rendimiento académico, 
especialmente en el momento del estudio (más que durante el tiempo de la clase), lo que nos 
puede dar indicios de que su comportamiento está empezando a cambiar y están 
introduciendo poco a poco distintos mecanismos que les permitan paliar estos efectos 
negativos. 

Casi la mitad de los encuestados (el 45 % de la muestra) asegura estar de acuerdo con la 
siguiente afirmación: “dependo totalmente del móvil y no podría estar sin él ni un solo día”. A 
pesar de esta dependencia, la mayoría de los universitarios (un 87 %) es consciente de que “el 
uso responsable del móvil depende de cada persona”, quien ha de ser capaz de saber dónde y 
en qué momento debe dejar de utilizarlo. Por este motivo, el 60 % rechazaría la prohibición 
de usar de móvil durante las clases en la Universidad y considera que su utilización debe 
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depender de los individuos, en ningún caso de un organismo externo que imponga las normas. 
Pero hay un 20 % de la muestra (tal vez aquellos que se saben más vulnerables por no ser 
capaces de controlarse) que no ven con malos ojos que la Universidad limite el uso de los 
móviles; Son quienes han asegurado que apoyarían la idea de una regulación externa y que 
estarían dispuestos a aceptar la prohibición expresa de la institución académica de utilizar el 
teléfono durante las clases. 

Respecto a las consecuencias que pudiera tener el uso del móvil en su rendimiento 
académico, una vez más, las percepciones de los estudiantes son muy distintas según el 
momento que se contemple. Así, aunque no es posible concluir si creen que el uso del teléfono 
en el aula afecta o no a su rendimiento, sí parecen ser más conscientes de que utilizarlo 
mientras estudian les perjudica. 

Preguntados por la relación entre uso del teléfono durante las clases y los resultados 
académicos obtenidos, los universitarios no solo muestran opiniones distintas sino incluso 
ligeramente polarizadas, lo que nos permitiría establecer una tipología diferenciada de 
estudiantes en función de lo conscientes que son acerca de los efectos negativos del móvil en 
sus calificaciones. Así, el 36 % de los encuestados cree que “usar frecuentemente el móvil en 
clase hace que el nivel académico del grupo sea más bajo”, el 23 % asegura estar totalmente en 
desacuerdo, mientras el 40 % se muestra indiferente. 

Esta tendencia se repite al preguntarles en qué medida comparten la siguiente 
afirmación: “si no tuviera un móvil durante la clase, mi nivel de aprendizaje sería mayor”. Una 
vez más, el porcentaje mayor (el 44 %) se mantiene indiferente, el 28 % se muestra de acuerdo 
y el 26 % asegura no estar de acuerdo. 

Muy distinta es su visión cuando se trata de aventurar las consecuencias que el uso de 
esos mismos móviles mientras estudian pudiera tener en sus calificaciones. En este caso, la 
percepción de sus efectos negativos se incrementa entre los encuestados. Prácticamente la 
mitad (el 48 %) dice estar de acuerdo con la idea de que “usar el móvil frecuentemente cuando 
estudio hace que mis calificaciones finales sean peores”; casi el 70 % piensa que “usar el móvil 
frecuentemente cuando estudio me obliga a dedicar más tiempo a memorizar la materia”; el 
74 % considera que “usar el móvil frecuentemente cuando estudio influye de forma negativa 
en mi concentración” y, un 60 % señala que “si no tuviera un móvil cuando estudio, mi 
rendimiento académico sería mayor”. 

3.2. Percepción de los efectos del uso del móvil en el aula y durante el tiempo de estudio 

Es una realidad que prácticamente todos los jóvenes poseen un teléfono móvil de uso personal 
que, además, llevan consigo todos los días cuando van a la Universidad. Además, tal y como ya 
ponen de manifiesto otros estudios, el uso que los universitarios hacen del móvil es muy 
elevado, y eso se extrapola también a cuando están en clase o en su tiempo de estudio. 

Nuestro estudio revela que el mayor uso del móvil que hacen los jóvenes universitarios, 
tanto dentro del aula como durante el tiempo de estudio, hace referencia a la utilización de 
las redes sociales, aunque se observa que este comportamiento experimenta un ligero 
descenso en el momento en que abandonan el aula y se disponen a estudiar. Durante el tiempo 
de estudio ya no están tan pendientes de las redes sociales como en el transcurso de las clases, 
y se incrementa el porcentaje de consulta de webs relacionadas con la materia que está 
estudiando. 

De este modo, podemos observar un dato importante: su comportamiento indica que son 
cada vez más conscientes de las distracciones que implica el uso del teléfono móvil en su 
proceso de aprendizaje. Esto les lleva a utilizarlo menos en el tiempo de estudio para poder 
concentrarse y aprovecharlo mejor, o a usarlo con fines más académicos y menos sociales. 

Aunque, en general, el comportamiento en cuanto a los distintos usos que hacen del 
móvil es bastante homogéneo, la encuesta arroja algunos resultados diferentes según se trate 
de estudiantes de grados pertenecientes al ámbito de las ciencias sociales (Comunicación, 
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Arte y Humanidades, Filosofía, etc.) o de las ciencias experimentales (Medicina, Ingenierías, 
Ciencias, etc.). Se comprueba que los primeros utilizan más el móvil durante la clase que los 
segundos y, en concreto, que existen diferencias estadísticamente significativas en la consulta 
de las redes sociales y en la lectura de noticias, donde los porcentajes de los estudiantes de 
ciencias sociales son mucho más altos. 

Para poder agrupar los distintos usos del móvil que hace el joven universitario, se ha 
realizado un análisis de componentes principales y se han identificado 4 factores que explican 
el 64,78 % de la varianza. El primer factor, que hemos denominado “Usos comunicativos” 
(explica el 24,34 % de la varianza), agrupa todos los usos que tienen que ver con acciones 
básicas a la hora de relacionarse o ponerse en contacto con otras personas, como el correo 
electrónico y la realización o recepción de llamadas. El segundo factor, denominado “Usos 
sociales” (que explica el 17,22 % de la varianza), se refiere a las interacciones en las redes 
sociales Facebook, Instagram, Snapchat y Linkedin. El tercero, “Usos informativos” (13,04 % 
de la varianza), contempla las actividades que tienen que ver la búsqueda de información, ya 
sea a través de Twitter o LinkedIn o la búsqueda de contenidos en páginas webs concretas. Y, 
por último, el cuarto, denominado “Usos organizativos” (10,18 % de la varianza), hace 
referencia a los usos vinculados con la consulta de aplicaciones de gestión del tiempo y del 
trabajo, como el reloj y el calendario. 

3.3. Sistemas de autocontrol del uso del móvil entre los universitarios 

Aunque casi la mitad de los encuestados reconoce que revisa constantemente el móvil durante 
las clases (48,8 %) y un tercio asegura consultarlo a menudo en su tiempo de estudio (34,1 %), 
hay un alto porcentaje de la muestra que es más consciente de los efectos negativos que 
produce y que afirma utilizar algún sistema de control para evitar estar pendiente del 
teléfono. 

Estos mecanismos de control son puestos en práctica especialmente durante el tiempo 
de estudio (un 65,9 %), aunque también –en un porcentaje menor– cuando asisten a clase (51 
%). Los universitarios consultados tratan de evitar, de esta forma, las distracciones que les 
impiden aprovechar mejor el tiempo y mejorar su rendimiento académico. 

Entre los sistemas de control más utilizados, tanto en el aula como durante el tiempo de 
estudio, destaca silenciar el móvil (un 40 % asegura que lo hace en clase y un 48 % cuando está 
estudiando), de modo que ningún sonido pueda alertarles de la entrada de un mensaje, una 
llamada, etc. Sin embargo, a pesar de ser el método más popular, los jóvenes reconocen que 
no resulta todo lo eficaz que desearían pues, como tienen por costumbre dejar el terminal 
sobre la mesa, el hecho de que no suene no les impide revisarlo de vez en cuando. 

Las formas de control más efectivas son las que pone en práctica la minoría: apagarlo y 
guardarlo hasta que finaliza la clase (2 %) o hasta que termina de estudiar (13 %), apartarlo del 
lugar donde está trabajando y dejarlo en otro lugar (15 %) o dárselo a alguien para que lo guarde 
hasta que termine su tarea (2 %). De nuevo se puede observar cómo el tiempo de estudio es 
percibido por los universitarios como un tiempo más valioso que el tiempo de las clases, por 
lo que los sistemas de control utilizados suelen ser más drásticos en el primer caso que en el 
segundo. 

En este aspecto (la forma de controlar su atención al móvil mientras están estudiando), 
no existen diferencias estadísticamente significativas entre los estudiantes de los distintos 
grados. Sin embargo, sí las hay cuando están en clase: los estudiantes de ciencias sociales se 
presentan como los que revisan el móvil con mayor frecuencia, y los alumnos de ingenierías 
y ciencias de la salud aparecen como los que introducen más sistemas para controlar su uso. 
Estos últimos, junto con los alumnos de ciencias, son además los que utilizan los métodos de 
control más eficaces, como silenciar y guardar el móvil (en el caso de los primeros) o 
mantenerlo apagado (los segundos). 
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Los estudiantes de ciencias sociales son, por tanto –también en este aspecto, como ya 
sucedía en los usos–, los que menos medidas de control dicen aplicar. Y, cuando lo hacen, 
optan por aquellas que resultan menos eficaces, como silenciar el móvil pero mantenerlo a la 
vista, normalmente sobre la mesa de trabajo, lo que no evita que lo revisen frecuentemente. 

3.4. Tipología de estudiantes en función de sus percepciones y actitudes hacia el 

teléfono móvil 

Para poder conocer si puede establecerse una tipología de estudiantes en función de si son 
más o menos conscientes de la repercusión del uso del móvil (tanto durante la clase como en 
el momento del estudio) en su rendimiento académico, se ha realizado un análisis cluster del 
que se han obtenido dos grupos con percepciones y actitudes muy diferenciadas entre sí. Los 
resultados del estudio señalan que existen dos grupos diferentes de jóvenes que perciben de 
manera distinta los efectos que el uso del móvil puede tener en su rendimiento académico 
(ver Tabla 2). 

El primer grupo, que podríamos denominar “los inconscientes/irreflexivos”, está 
formado por aquellos jóvenes que no son muy conscientes de los perjuicios que el uso del 
móvil, tanto en el aula como durante el estudio, puede ocasionar en su rendimiento académico 
y su posterior calificación final. Son los que valoran muy por debajo de la media algunos de 
los perjuicios que este dispositivo les puede causar (tales como distracción, dificultad para 
concentrarse, peores calificaciones, etc.). Además, son los que ven de forma más positiva la 
utilización del móvil en el aula, ya que piensan que su uso incrementaría la participación y 
motivación del alumno, un mejor entendimiento de la materia, así como la colaboración entre 
profesor y estudiante. 

El segundo grupo, denominado “los conscientes/responsables”, lo forman los que son 
mucho más conscientes de los peligros que el uso del móvil puede tener en su rendimiento 
académico. Por ello, puntúan por encima de la media aquellos ítems que tienen que ver con 
los aspectos negativos que este dispositivo puede ocasionar y los relacionan de forma muy 
directa con sus calificaciones finales. Además, no ven muy claro los beneficios de utilizar el 
móvil con fines académicos, ya que no consideran que les ayude a entender mejor la materia, 
obtener mejores calificaciones ni, mucho menos, les motiva o incrementa su participación en 
clase. 

 

Tabla 2: Tabulación cruzada de medias y desviaciones estándar de las variables en 

los grupos generados (Con prueba F de Snedecor / Tabla ANOVA). 

 Total Muestra 

Grupos originados por la 

partición  

Grupo 1 Grupo 2 

Nº de integrantes: 580 214 366  

Variables Media 
Media 

+baja 

Media 

+alta 
F de Snedecor 

Usar el móvil en clase me distrae 2,45  2,13-  2,64+ 
F(1, 578)= 59,92 

p=0,0000 

Usar el móvil en clase hace que me 

cueste entender más los contenidos de 

la materia 

2,09  1,66-  2,33+ 
F(1, 578)= 98,61 

p=0,0000 

Usar el móvil en clase influye de 

forma negativa en mi calificación final 
1,66  1,27-  1,89+ 

F(1, 578)= 77,69 

p=0,0000 

Usar el móvil en clase reduce mi 

capacidad de aprendizaje 
1,99  1,48-  2,29+ 

F(1, 578)= 150,60 

p=0,0000 
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Usar el móvil cuando estudio me 

distrae 
2,73  2,43-  2,90+ 

F(1, 578)= 43,06 

p=0,0000 

Usar el móvil cuando estudio hace que 

tenga que dedicar más horas a la 

materia 

2,52  2,09-  2,77+ 
F(1, 578)= 84,23 

p=0,0000 

Usar el móvil cuando estudio influye 

de forma negativa en mi calificación 

final 

2,10  1,54-  2,43+ 
F(1, 578)= 150,20 

p=0,0000 

Usar el móvil cuando estudio reduce 

mi capacidad de aprendizaje 
2,16  1,62-  2,48+ 

F(1, 578)= 150,08 

p=0,0000 

Usar el móvil con fines académicos 

incrementa la motivación del alumno 
1,88  2,03+  1,80- 

F(1, 578)= 12,07 

p=0,0006 

Usar el móvil con fines académicos 

incrementa la colaboración entre 

profesor y alumno 

1,84  2,00+  1,75- 
F(1, 578)= 9,07 

p=0,0027 

Usar el móvil con fines académicos 

incrementa la participación del 

alumno 

1,76  1,97+  1,64- 
F(1, 578)= 19,51 

p=0,0000 

Usar el móvil con fines académicos 

incrementa el rendimiento académico 

del alumno 

1,66  1,91+  1,52- 
F(1, 578)= 36,96 

p=0,0000 

Usar el móvil con fines académicos 

ayuda a entender mejor los contenidos 

de la materia 

2,12  2,28+  2,02- 
F(1, 578)= 13,10 

p=0,0003 

Dependo totalmente del móvil y no 

podría estar sin él ni un solo día 
2,99  2,67-  3,18+ 

F(1, 578)= 23,52 

p=0,0000 

El uso responsable del móvil en clase 

depende de cada persona 
4,37  4,16-  4,49+ 

F(1, 578)= 16,51 

p=0,0001 

Usar frecuentemente el móvil en clase 

hace que el nivel académico del grupo 

sea más bajo 

3,13  2,37-  3,57+ 
F(1, 578)= 231,10 

p=0,0000 

Usar frecuentemente el móvil cuando 

estudio hace que mis calificaciones 

finales sean peores 

3,17  2,16-  3,76+ 
F(1, 578)= 461,40 

p=0,0000 

Usar frecuentemente el móvil cuando 

estudio me obliga a dedicar más 

tiempo a memorizar la materia 

3,64  2,84-  4,10+ 
F(1, 578)= 276,16 

p=0,0000 

Usar frecuentemente el móvil cuando 

estudio influye de forma negativa en 

mi concentración 

3,77  3,07-  4,18+ 
F(1, 578)= 208,23 

p=0,0000 

Las universidades deberían prohibir el 

uso del móvil en clase 
2,27  1,98-  2,44+ 

F(1, 578)= 17,78 

p=0,0000 

Si no tuviera móvil durante la clase, 

mi nivel de aprendizaje sería mayor 
2,92  2,18-  3,36+ 

F(1, 578)= 231,52 

p=0,0000 

Si no tuviera móvil cuando estudio, mi 

rendimiento académico sería mayor 
3,42  2,52-  3,95+ 

F(1, 578)= 409,38 

p=0,0000 

Utilizar el móvil en clase o cuando 

estudio influye de forma negativa en 

mi expediente académico 

3,00  2,09-  3,53+ 
F(1, 578)= 411,21 

p=0,0000 

Fuente: elaboración propia. 
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Una vez identificados los dos grupos, solo se han encontrado tres variables que 
permitirían incluir a los estudiantes en uno u otro grupo: el tipo de universidad en la que 
estudian, el perfil del grado que cursan (si son estudios de ciencias sociales o de ciencias 
experimentales) y si introducen o no algún sistema de autocontrol para no estar tan 
pendientes del móvil. 

Así, el grupo 1 (los “los inconscientes/irreflexivos”) tiene más proporción de estudiantes 
de universidades públicas que el grupo 2 (los “los conscientes/responsables”), donde la 
presencia de alumnos de universidades privadas se incrementa. También se han encontrado 
diferencias en cuanto al perfil de estudios, pues el grupo 1 está formado por más estudiantes 
que cursan grados de Ciencias Sociales y Artes y Humanidades y en el grupo 2 destacan más 
los estudios de Ingeniería, Ciencias de la Salud y Ciencias. 

Por último, los integrantes del grupo 2, más conscientes de los efectos negativos que 
puede tener el uso del móvil en su rendimiento académico, son los que reconocen introducir 
más sistemas de autocontrol que los del grupo 1. Además de los sistemas de autocontrol 
posibles, aquellos más eficaces (como apagar el móvil, guardarlo, dejarlo en otro lugar o a otra 
persona o desactivar los datos) tienen más presencia en el grupo de los 
“conscientes/responsables” que en el de los (“inconscientes/irreflexivos”), que prefieren 
aplicar mecanismos que, en el fondo, no les impiden seguir revisando el móvil de forma 
frecuente en el transcurso de la clase o mientras estudian (silenciarlo y dejarlo encima de la 
mesa a la vista). 

4. Conclusiones 

Los datos obtenidos en nuestra encuesta corroboran que el uso del móvil entre los 
universitarios españoles es altamente abusivo (especialmente en lo que hace referencia a la 
consulta de aplicaciones de mensajería instantánea e interacción en redes sociales). Sin 
embargo, se observa un cierto cambio entre algunos de estos jóvenes, que empiezan a ser más 
conscientes de los efectos negativos de su utilización tan frecuente; consideran que les 
distrae, que pierden la concentración, les obliga a dedicar más tiempo al estudio, obtienen 
peores calificaciones y repercute negativamente en su expediente académico. 

Esa percepción negativa mostrada por casi la mitad de los encuestados les lleva a 
introducir sistemas de autocontrol para un uso más racional y responsable del móvil durante 
las clases y en su tiempo de estudio. Sin embargo, pese a las buenas intenciones manifestadas, 
lo cierto es que muchos de esos sistemas no son más que buenas intenciones ya que, aunque 
muchos reconocen silenciar el móvil cuando están en clase o estudiando (30 % 42 % y 
respectivamente), esto no les impide revisarlo –aseguran– cuando entra un mensaje o suena 
una alerta. 

Sí se observa, por tanto, que existe una mayor preocupación por las consecuencias del 
uso del móvil, aunque de forma desigual según el momento que se contemple. Los estudiantes 
parecen creer que el tiempo de estudio es más valioso e influye más en su rendimiento 
académico que el que pasan en el aula. Esta percepción tiene como consecuencia que el uso 
del móvil sea ligeramente inferior en el momento de concentrarse para estudiar, no solo 
introduciendo más sistemas de autocontrol sino también más eficaces (apagar el móvil, 
guardarlo fuera de la vista o dejarlo en otro lugar). Así, mientras el 65 % de los encuestados 
reconoce ser más estricto en la aplicación de mecanismos de autocontrol cuando estudia, el 
51 % hace lo propio cuando atiende a las explicaciones del profesor. 

También se desprende de los resultados del estudio que no todos los estudiantes se 
comportan de la misma manera, ya que el tipo de universidad y grado que estudian condiciona 
de algún modo su actitud ante la utilización de los móviles en su proceso de aprendizaje. Los 
estudiantes de ciencias sociales y de universidades públicas son más permisivos con el uso de 
las tecnologías en las aulas y no creen que su uso pueda afectar de forma negativa en sus 
estudios. Los de ciencias experimentales y de universidades privadas, por su parte, muestran 
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un comportamiento más responsable y dicen introducir más mecanismos de autocontrol para 
limitar el uso del móvil en clase y cuando estudian; además, no creen que la enseñanza a través 
de estos dispositivos suponga una ventaja importante frente al sistema tradicional. 

Sin embargo, consideramos que estos factores no resultan determinantes para establecer 
una tipología que resulte significativa a la hora de explicar el comportamiento de los jóvenes 
ante el uso del móvil durante su etapa universitaria. Parece claro que el uso de dispositivos 
móviles de forma responsable dentro y fuera de las aulas depende de cada persona (como 
ellos mismos han señalado en el estudio) y de su nivel de compromiso con sus estudios. Haría 
falta identificar, entonces, criterios subjetivos que nos ayudaran a explicar el porqué de esas 
conductas. 

Tal vez sea necesario que las bases de esta relación con las TIC se establezcan de forma 
clara y responsable en los colegios, educando a los niños para que cuando acudan a la 
Universidad sean ellos mismos, y no la propia institución o el profesor, los que sepan 
distinguir cuándo es adecuado su uso. 

 
Este estudio forma parte del proyecto de investigación aprobado por la Comunidad de Madrid 

PROVULDIG-Programa de actividades sobre vulnerabilidad digital (H2015/HUM3434). 
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